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EL PROFESOR R. ÁLVAREZ, SOCIO DE ACCIÓN SOLIDARIA ARAGONESA Y EXPRESIDENTE DE LA FEDERACIÓN ARAGONESA 
DE SOLIDARIDAD, RECLAMA POLÍTICAS DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL A LOS MUNICIPIOS ARAGONESES

E
n estos días, los gobiernos mu-
nicipales, provinciales y auto-
nómicos plantean, o negocian 
con sus socios, los borradores 

de presupuestos para el año 2022. Algu-
nas de estas instituciones prevén apor-
taciones para el desarrollo de esos paí-
ses que se empezaron a llamar del Ter-
cer Mundo y que nos gusta denominar 
empobrecidos o con el simbólico ‘del 
Sur’. En alguna etapa se les calificó co-
mo subdesarrollados, índice de nuestra 
prepotencia cultural para la que no 
existía más que el poder económico y 
tecnológico. 

Nominalismos al margen, muy po-
cas de las administraciones públicas 
aragonesas incluyen alguna partida al 
respecto en sus presupuestos. La Fede-
ración Aragonesa de Solidaridad reali-
za un informe anual sobre ello desde el 
año 2002, para el que consulta a los 
municipios de más de 3.000 habitan-
tes, así como a todas las entidades de se-
gundo o tercer nivel, 77 en total en el 
último informe. De ellas, el 38% no con-
testó y el 44% contestó que no dedicaba 
fondos para el desarrollo: solo un 18% 
contribuía. A esto hay que añadir los 
691 ayuntamientos de menos de 3.000 
habitantes, de los que solamente de dos 
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les». 
Hay imaginarios históricos referen-

tes a esta cooperación. El más difundi-
do es el del 0,7%, que pocos países han 
logrado alcanzar: en 2019 Suecia, No-
ruega, Luxemburgo, Dinamarca y Rei-
no Unido. En Aragón, dos instituciones 
lo lograron en algún momento, el 
Ayuntamiento de Jaca y la Diputación 
Provincial de Zaragoza, estando por 
confirmar su mantenimiento. Algunas 
otras han suscrito pactos para incre-
mentar anualmente su contribución, 
pero con horizontes inferiores y cum-
plimiento desigual. 

Quizás lo más grave es el retroceso 
de una de las más significativas, que lle-
gó a ser el mayor donante en términos 
absolutos, a pesar de tener un presu-
puesto diez veces menor al del Gobier-
no de Aragón: el Ayuntamiento de Za-
ragoza. Por dos años consecutivos ha 
ido recortando su contribución cuan-
do, según el pacto suscrito por su equi-
po de gobierno, este año debería haber 
alcanzado el citado 0,7%. 

Es obvio que el 0,7% no va a arreglar 
las desigualdades del mundo, que tie-
nen origen estructural en el funciona-
miento de nuestro sistema, que es lo 
que habría que abordar; pero es un in-
dicativo de nuestra disposición a cami-
nar en esa senda y un paliativo de cir-
cunstancias que no podemos eludir. H

Una cuestión de enfoque

En 1948, millones de chadianos, 
amerindios, vietnamitas y demás gente 
de buen vivir dejaron de ser tal y se 
convirtieron de la noche a la mañana en 
subdesarrollados (discurso de Truman). 
Ese sigue siendo el pensamiento de las 
grandes instituciones mundiales. Se ha 
edulcorado el lenguaje y hablamos de 
países menos adelantados, pero nos 
seguimos concibiendo como la medida 
de todos los pueblos. 
Los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
dejaron de focalizar en esos países 
para decirnos que el problema nos 
atañe a todos, norteños y sureños. Algo 

así como reconocer que en todas 
partes se cuecen habas y en mi casa, a 
calderadas. 
No se trata de dedicar una calderilla a 
los parias de la tierra, que es lo que 
supone la llamada ayuda al desarrollo, 
por muy necesaria que sea, sino de 
establecer reglas de juego que no 
permitan la desigualdad que se está 
dando entre unos países y otros y entre 
unas personas y otras dentro de todos 
los países. Eso solo se consigue 
mediante la ampliación de los derechos 
reconocidos, un enfoque basado en 
derechos, y no un mero altruismo.

Derechos frente a solidaridad

Según Álvarez, 
dedicar el 0,7% 
del PIB a 
cooperación 
internacional no 
va a arreglar las 
desigualdades 
del mundo, pero 
es un mínimo 
ineludible.

se tiene constancia de que contribuyan. 
El pasado mes de septiembre se cele-

braron las ‘Jornadas de Cooperación al 
Desarrollo y Fondos de Solidaridad’ 
con el objetivo de mejorar la gestión y 
el impacto de la cooperación aragone-
sa, una herramienta que quizás pueda 
facilitar que pequeñas entidades públi-
cas entren en este restringido club de 
las que se sienten corresponsables de la 
vida de sus conciudadanos del mundo 
y participan en lo que llamamos coope-
ración descentralizada, la que ejercen 

las no incluidas en la Administración 
General del Estado: autonomías, dipu-
taciones provinciales, mancomunida-
des, comarcas y municipios, en el caso 
de Aragón. En esta misma tribuna, el 
pasado mes de junio, la Directora Gene-
ral de Cooperación e Inmigración del 
Gobierno de Aragón, Natalia Salvo Ca-
saús, afirmaba que dicho gobierno te-
nía «la firme voluntad de reforzar esta 
forma de hacer y entender la coopera-
ción internacional, implicando al ma-
yor número posible de entidades loca-


